
“Trabajaba de ingeniera indus-
trial de estructuras en la construc-
ción. Nos pilló la crisis y me que-
dé en el paro. Ahora quiero empe-
zar de cero en el mundo audiovi-
sual, de ayudante de cámara,
siempre me gustó. Soy realista y
es difícil, pero si tienes contactos
y te formas, puede salir”. Es el ca-
so de Cristina R., de 29 años, pero
podría reflejar el de muchas otras
personas. Ante el paro o la insatis-
facción laboral, algunos optan
por el camino directo: cambiar de
empresa, función y sector.

Se conoce como transversali-
dad laboral o, simplemente, cam-
bio sectorial. Y requiere mucha
planificación y dosis de entusias-
mo. El desempleo, que afecta ya a
3,4 millones de personas en Espa-
ña, y el desacuerdo con la cultura
corporativa suelen ser los princi-
pales motivos que conducen a
reinventarse la profesión de raíz.
Según un estudio de la agencia de
contratación Cátenon, el 8% de
los españoles está poco o nada sa-
tisfecho con su trabajo. Y el 72%
estaría dispuesto a renunciar a
un 10% de su salario por encon-
trar otro puesto que le aporte ma-
yor estabilidad y satisfacción.

Sectores como el sanitario, ser-
vicios asistenciales, administra-
ción pública, tecnologías de la in-
formación, energías renovables o
educación siguen generando em-
pleo a pesar de la crisis. Por eso
algunos apuestan por dejarlo to-
do y reorientar su trayectoria pro-
fesional hacia ellos. “Acabé mis es-
tudios en química analítica y no
encontraba trabajo. Sólo surgió
una oportunidad y era para irme
a Zaire. Así que decidí estudiar
informática de forma autodidacta
y al poco tiempo encontré traba-

jo”, explica José María Fueyo, 44
años. De eso hace casi 10 años,
precisamente tras otra dura cri-
sis, la de 1993. Desde entonces es
feliz trabajando como informáti-
co. “Era mi otra pasión”. E incluso
en tiempos revueltos ha salido
adelante. “Me quedé en paro en
verano. Hice cursos de programa-
dor a través del Inem y en seis
meses he vuelto a encontrar tra-
bajo fijo con mejor sueldo”.

Su caso es uno más de los
1.100 desempleados que cada año
reeduca la Fundación de Tecnolo-
gías de la Información (FTI), de-
pendiente de la patronal tecnoló-
gica AETIC. Ofrecen cursos gra-
tuitos a desempleados provenien-
tes de otros sectores con ganas de
subirse a un mercado pujante y
falto de personal. Finalizada la
formación, contratan al 60%. “Ca-
da vez necesitamos gente más in-
terdisciplinar y menos especiali-
zada”, asegura Juan Gascón, res-
ponsable de la FTI.

Según Álvaro Bueno, director
asociado de la firma de cazatalen-
tos Norman Broadbent, son preci-
samente los especialistas los que
lo tienen más difícil para cambiar
de sector. “Necesitan pasarse al

terreno de la gestión, construir
un perfil portable; es decir, desa-
rrollar capacidades de gestión
aplicables a cualquier actividad:
liderazgo, inteligencia emocional,
comunicación…”. Su caso demues-

tra que la transversalidad es posi-
ble. Tras 16 años como consultor,
se coló en el sector de headhun-
ters. “El mercado al principio lo
percibe como una locura. Luego
lo acaba entendiendo. Es cues-

tión de saber reactivar el pasado
profesional en tu futuro”.

En la alta dirección, los cam-
bios sectoriales son comunes. La
empleabilidad de este perfil es
máxima. Gestionan grandes equi-
pos y poseen una sólida experien-
cia en los departamentos de mar-
keting, estrategia, comercial y fi-
nanciero. Amparo Moraleda fue
uno de los casos recientes más so-
nados. Tras 20 años en IBM, los
siete últimos como presidenta, fi-
chó como directora del área inter-
nacional de Iberdrola. Isabel Agui-
lera, presidenta de General Elec-
tric España, dirigió compañías
tan dispares como Google o NH. Y
el actual secretario general de
Acerinox, Luis Gimeno, abogado
del Estado, aparcó el derecho pa-
ra ingresar en la siderúrgica.

La dificultad llega en los man-
dos bajos e intermedios. Especial-
mente en el mercado laboral espa-
ñol, donde los responsables de re-
cursos humanos ven todavía con
desconfianza los cambios de rum-
bo. “Aún no se encuentra en los
genes de la empresa española. Só-
lo las grandes han creado la figu-
ra de responsable de talento y ges-
tión de carreras para favorecer la
transversalidad”, explica Sylvain
Boy, director de Cátenon. Aunque
advierte: “Cambiar a la vez de fun-
ción y sector es delicado, puede
restar valor al currículo”.

Para evitarlo, algunos emplea-
dos apuestan primero por la rota-
ción interna: adquirir experien-
cia en varios departamentos den-
tro de la misma organización pa-

ra cambiar luego de compañía y
sector. En Bankinter, la rotación
interna anual supera el 26% de
una plantilla total de 4.500 em-
pleados, con una media de edad
de 37 años. “Los cambios de de-
partamento tienen grandes venta-
jas: tu vida profesional es mucho
más divertida y genera un equipa-
je de conocimientos globales que
no adquiriríais de otra forma”,
asegura Mauro Herrera, director
de gestión de personas del banco.

Pero si permanecer en la em-
presa le parece conservador y dar
el salto a otro sector demasiado
arriesgado, la opción puede ser
convertirse en emprendedor.
Cristina García, 43 años, ingenie-
ra agrícola, desfiló por varios de-
partamentos y organizaciones
hasta recalar en una de gestión
de jardines. Con 250 personas a
su cargo, la responsabilidad pudo
con ella. “Me gustaba el trabajo,
pero la empresa era demasiado
grande”. Decidió dejarlo todo pa-
ra crear su propio negocio: mante-
nimiento de jardines, alquiler de
plantas para eventos y servicios
de floristería. Ahora, tras aseso-
rarse en Barcelona Activa, lanza-
rá una tienda online de productos
ecológicos para urbanitas. “Cobro
poco, pero estoy contenta, hay
que luchar por lo que te gusta”. J

Forzados al reciclaje
El paro y la insatisfacción laboral provocan el cambio de profesión

E Reflexione la decisión. Hable con gente que lo
haya hecho antes. Acuda a centros de
orientación laboral. Analice cómo su edad,
estudios, experiencia y situación personal
podrían facilitar o entorpecer el cambio.

E Establezca objetivos. Acote el sector y las
compañías a las que le gustaría moverse,
además de la función, el salario, las

responsabilidades y los plazos de tiempo
óptimos para conseguirlo.

E Aprenda a comunicarlo. Comunicar el
cambio en términos de ventajas para su futuro
empleador será fundamental. Usted arriesga
su carrera por la nueva empresa. No al revés.

E Aumente su formación. Adquiera conoci-
mientos relevantes para su próximo empleo.
Aproveche la formación ofrecida por su
empleador actual. Y si está en paro, inscríbase
en cursos.

E Pruebe suerte en el extranjero. Países co-
mo Reino Unido, Alemania o EE UU favorecen
la transversalidad sectorial. J

Cinco claves
para el cambio

La transversalidad
laboral requiere
planificación y dosis
de entusiasmo

Los cursos para desempleados suponen una buena oportunidad para reciclar el perfil profesional. / Rafael Marchante
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Las que fueron el buque insignia
de las empresas españolas hoy
naufragan con el mástil roto. El
deterioro de los activos y sus par-
ticipaciones en otras sociedades,
que han debido provisionar, y la
parálisis del mercado de la vivien-
da han arrastrado a las inmobilia-
rias cotizadas. Las nueve princi-
pales promotoras españolas su-
maron unas pérdidas de 8.319 mi-
llones de euros, de las que 6.375
millones corresponden a las dota-
ciones que han realizado por la
depreciación del valor de sus acti-
vos. Es decir, el 75% de los núme-
ros rojos se debe a la devaluación
de su stock, en especial de suelo.

El año pasado fue el más con-
vulso de la historia de las inmobi-
liarias españolas. Lo que iba a ser
un aterrizaje suave fue un desplo-
me sin paracaídas. Tras una déca-
da de euforia, Martinsa Fadesa y
Habitat solicitaron el concurso
de acreedores, Colonial y Metro-
vacesa pasaron a manos de las
entidades acreedoras, mientras

que otras tantas andaban asfixia-
das por la deuda. La banca, preo-
cupada por el alza de la morosi-
dad que supuso la caída de Mar-
tinsa Fadesa, optó por quedarse
inmuebles y suelo de promotores
a cambio de cancelar deuda.

En sus cuentas anuales, Colo-
nial admite que se ha deshecho
de activos por valor de 326,2 mi-
llones de euros. Metrovacesa tam-
bién ha soltado lastre tras vender
patrimonio por 713,8 millones,
además de liberarse de la torre
del HSBC en Londres que se que-

dó el mismo banco. Renta Corpo-
ración ha reducido deuda me-
diante la venta de suelo y edifi-
cios por 380 millones.

La consigna es reducir tama-
ño para sobrevivir. Colonial puso
en el escaparate su 15% en FCC,
el 33% de la francesa SFL y la
inmobiliaria Riofisa, que sigue
sin poder vender. La cartera de
activos de casi todas las socieda-
des se redujo entre un 15% y un
30%, tanto por desinversiones co-
mo por devaluaciones. Las provi-
siones y la caída de ventas las
arrastraron hacia las pérdidas.
Salvo Testa, que entró en núme-

ros rojos en el segundo semestre,
las inmobiliarias han sufrido una
sangría. Colonial lideró los malos
resultados, con unas pérdidas de
3.980,6 millones de euros. Le si-
guen Martinsa Fadesa (-2.471 mi-
llones); Reyal Urbis, incapaz de
ganar desde que absorbió Urbis
(-875 millones), y Metrovacesa
(-737,5 millones). “Hay que des-
granar las pérdidas. Están las ge-
neradas por la actividad normal
de la inmobiliaria, por sus cargas
financieras, sus gastos e ingre-
sos. Y por otra parte, la pérdida
contable que resulta de registrar
sus activos a valor de mercado y

a llevar a pérdidas los recortes
efectuados”, asegura el director
de Inmobiliario de Pricewater-
houseCoopers, Guillermo Massó.

Las cuentas de inmobiliarias
como Reyal Urbis, Metrovacesa y
Colonial han ido acompañadas
de notas en las que los auditores
dudan de la viabilidad de las com-
pañías. Su supervivencia está liga-
da a seguir reduciendo deuda y a
cumplir a rajatabla los planes de
negocio que han fijado las entida-
des financieras. El loan to value
(la relación entre los activos y la
deuda) de Reyal Urbis, por ejem-
plo, no puede superar el 65%. Y

ahora roza este indicador al al-
canzar el 61,5%.

Aisa admite que incumple con-
diciones de su acuerdo de refi-
nanciación, y Colonial está pen-
diente de vender Riofisa, la socie-
dad por la que Luis Portillo pagó
en su día 2.000 millones de eu-
ros, diez veces más de lo que hoy
vale en Bolsa la inmobiliaria cata-
lana. “Es una penalización que
irán soportando las inmobilia-
rias. Estas salvedades de las audi-
toras le añade dramatismo, pero
es lo que tienen que hacer. Es mu-
cho más llamativo el deterioro de
los activos respecto a las valora-
ciones anteriores. Y que aquí siga
sin pasar nada por esas tasacio-
nes”, afirma el consejero delega-
do de Irea, Mikel Echavarren.

La pérdida de valor de estas
sociedades es general. Al cierre
de 2006, las ocho cotizadas de
ese momento estaban valoradas
por 33.500 millones de euros.
Dos años después, las diez cotiza-
das están valoradas por 4.877 mi-
llones, el 85,5% menos que en ple-
no apogeo del sector del ladrillo.
A pesar de ello, el sector inmobi-
liario es otro de los que siguen
retribuyendo bien a sus directi-
vos. Por ejemplo, el consejero de-
legado de Colonial, Pere Viñolas,
cobrará entre 400.000 y 520.000
euros y, además, está blindado
con una indemnización mínima
de 1,5 millones en caso de cese o
dimisión por cambio de accionis-
tas. No es el único. Esta misma
cantidad es la compensación ne-
ta que recibió Jesús García de
Ponga tras dejar Metrovacesa.

Para este año vuelven a pintar
bastos. El grifo del crédito parece
seguir cerrado a pesar de la caída
del Euríbor, el mercado de la vi-
vienda sigue desplomándose, en
especial en la costa mediterrá-
nea, y los inversores oportunistas
que se esperaban para este año
apenas han enseñado la patita y
aguardan mejores oportunida-
des. Hay consenso: los precios to-
davía seguirán cediendo. “Este
año seguiremos una dinámica
muy influida por el cuadro ma-
croeconómico, que está muy dete-
riorado. Las previsiones apuntan
a un aumento del paro y la moro-
sidad, por lo que no parece que
las ventas vayan a recuperarse es-
te año”, explica el director de Ne-
gocio de Aguirre Newman, Ángel
Serrano.

Todavía falta, además, aclarar
cómo va a seguir actuando la ban-
ca. Tras dos oleadas de concur-
sos de acreedores, culminados en

ambos casos con dos grandes sus-
pensiones (Martinsa Fadesa y Ha-
bitat), las aguas están más tran-
quilas. Pero todo depende de las
entidades financieras, que tienen
en sus manos a las dos mayores
inmobiliarias (Colonial y Metro-
vacesa), pero que también están
creando promotoras que empie-
zan a convertirse en nuevos colo-
sos. Basta ver Altamira Santan-
der Real Estate, que, según fuen-
tes del mercado, rivaliza ya con
Realia por convertirse en la quin-
ta inmobiliaria española. J

Desplome sin paracaídas
Las inmobiliarias pierden 8.300 millones, el 75% por provisiones

Las empresas del
sector han perdido
un 85% de su valor
en Bolsa desde 2006

En millones de euros.
2008

Las promotoras
sueltan lastre y
adelgazan para
sobrevivir

Complejo residencial Torres de Europa, promovido por Martinsa Fadesa en L’Hospitalet de Llobregat. / Carmen Secanella
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